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Lectura de El conde Lucanor

Texto del cuento Ejemplo del hombre, y de la mujer, y del papagayo, y de su criada

-Señor, oí decir que un hombre estaba celoso de su mujer y compró un papagayo y lo 
metió en una jaula y lo puso en su casa, y le mandó que le dijese todo cuanto viese hacer 
a su mujer, y que no le ocultase nada. Cuando salió de casa, entró el amigo de ella. El  
papagayo vio cuanto ellos hicieron, y cuando el hombre bueno vino de su mandado, se 
sentó en su casa de modo que no lo viese la mujer; y mandó traer el papagayo, y le 
preguntó todo lo que había visto; y el papagayo le contó todo lo que vio hacer a la mujer 
con su amigo; y el hombre bueno se puso muy sañudo contra su mujer y no entró más 
donde ella estaba; y la mujer pensó verdaderamente que la criada la había delatado, y la  
llamó entonces.

-Tú dijiste a mi marido todo cuanto yo hice.

- Yo no, sabed que lo dijo el papagayo.

Cuando vino la noche, cogió la mujer al papagayo y lo puso en el suelo, y le comenzó a 
echar agua por encima como si fuese lluvia; tomó un espejo en la mano y se lo puso 
sobre la  jaula,  y  en otra  mano una candela,  y  se lo  pasaba por  encima;  y  pensó el 
papagayo que era relámpago; y la mujer comenzó a mover una muela, y el papagayo 
pensó  que  eran  truenos;  y  ella  estuvo  así  toda  la  noche  haciendo  ruidos  hasta  que 
amaneció.

Y cuando llegó la mañana, vino el marido y preguntó al papagayo:

-¿Viste esta noche alguna cosa?

-No pude ver ninguna cosa con la gran lluvia y truenos y relámpagos que esta noche hizo.

Y el hombre dijo:

-Si cuanto me has dicho de mi mujer es verdad como esto, no hay cosa más mentirosa 
que tú, y te mandaré matar.

Envió por su mujer y la perdonó.

Y yo, señor, no te di este ejemplo sino para que sepas el engaño de las mujeres, que son 
muy fuertes sus artes y son muchos, que no tienen cabo ni fin.

Sendebar (anónimo) 


